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Dedicatoria








Dedico este libro a Elba Arqueros, mi abuela materna y a Eliana Pérez Arqueros, mi madre. Las dos mujeres que estuvieron presentes en el desarrollo, tanto mío como de mis hermanos.


Este libro es un homenaje a dos mujeres maravillosas que dieron lo mejor de sí para cuidar y honrar a sus hijos. Su dedicación y amor incondicional han dejado una huella imborrable en nuestras vidas.

A través de estas páginas, quiero expresar mi gratitud por su presencia constante, sus consejos sabios y su cariño inagotable. Ambas son ejemplos de cuan fácil es honrar a los padres cuando son honrables.

Mi abuelita, Mamy, como le llamábamos, ya está descansando hasta la gloriosa mañana. Y mi madre, la Mamá, como la diferenciábamos, está viviendo los descuentos, tiene 90 años, pero con una mente lúcida y totalmente consciente, algo que me enorgullece. Me he apresurado tanto a terminar el libro, porque espero que lo reciba antes de que cierre sus ojos. Espero que este libro la haga sentir orgullosa de la labor que ha realizado como madre. Su influencia y enseñanzas perdurarán en las generaciones venideras, y cada día doy gracias por haberla tenido en mi vida.


De lo que no se habla

"El respeto que se les debe a los padres es el primero y más fundamental de todos los deberes humanos." —John Locke




Hay noticias que aparecen todos los días, en todo el mundo, y en todos los periódicos de la tierra, sin embargo, de eso no se habla en tertulias familiares ni en los púlpitos, que a menudo guardan un silencio cómplice, como si hablar supusiera tener que admitir que el mandato bíblico, tal como está escrito, necesita ser examinado de otra manera.

* En Tacoma, Washington, EE.UU., una madre, que, además, estaba embarazada, asesinó a su hijo de 3 años. Lo que la llevó a esa conducta fue el que su pequeño hijo se había orinado en la cama (Diario El Comercio, Perú, 19/2/2023).

* Una pareja de Madrid, España ha perdido la patria potestad de sus ocho hijos, menores de edad, por maltratarlos supuestamente con castigos físicos y tenerlos desnutridos y confinados en una sola habitación de la vivienda familiar. El hombre es médico. (Infobae, 8 de abril 2023).

* Detenido en Madrid un hombre buscado por Perú por violar a su hija durante 4 años. El arrestado, que fue detenido en Fuenlabrada, está acusado de reiterados delitos de agresión sexual hacia su hija (Vozpopuli, 12/9/2019).

* Los amarraban al techo y les tiraban agua; capturan a padres por maltratar a sus hijos. Los abusos de la pareja quedaron expuestos luego de que una de las hijas fuera hospitalizada por una paliza que recibió el pasado 13 de febrero y su padre biológico denunciara ante las autoridades. Los hechos ocurrieron en Bogotá, Colombia (Tunota, 14 marzo 2023).

* Capturan a sujeto que se grababa golpeando a sus hijos para exigir dinero a su pareja. El hombre fue detenido en Tumbes, Perú y es acusado por maltrato infantil (Diario La República, 14 de abril 2023).

* Un padre, en Belgrado, Servia, entrenador de tenis, le dio una feroz paliza a su hija tenista de 14 años y terminó detenido. La fiscalía local emitió una orden de búsqueda y captura contra el maltratador (TN deportivo, 31 de octubre 2022).

* El llanto y los gritos de auxilio de un menor de 4 años alertaron a los vecinos de la calle Puebla en la colonia Constitución. Pareja es detenida por maltratar a sus hijos. Ocurrió en México (El Imparcial, 13 de febrero de 2016).

* Fuerte aumento de la violencia sexual y en la familia en Francia en 2022. Lo que más aumentó fue la violencia sexual y violencia dentro de la familia. (La Vanguardia, 31 de enero de 2023).

* En Rusia, una pareja fue detenida por la muerte de su bebé. Según testimonios, la mujer fue obligada por su esposo a dejar de alimentar a su hijo y comenzar a hacerlo sólo con la luz del sol (UnoTV, 22 de abril 2023).

* Detienen a un hombre en Sudáfrica que tuvo 16 años a su familia cautiva en casa. La policía cree que la esposa y los cinco hijos fueron víctimas de torturas y abusos. (El País, 28 de mayo 2014).

* La Policía Nacional ha detenido en Palma de Mallorca a un ciudadano alemán de 32 años acusado de abusar sexualmente de sus propios hijos y que llegó incluso a “ofrecer” a los niños, con edades comprendidas entre los 3 y los 9 años, a otros pederastas para que mantuvieran relaciones con ellos. (RTP, 11 de mayo 2011),

* Detenida una mujer en Japón por el asesinato de sus tres hijas. Las autoridades sospechan que pudo ser un intento de suicidio grupal. Una de la pequeñas era menor de 12 meses y las otras tenían 3 y 5 años. (El Mundo, 11 de febrero 2022).

* Pastor y vocero de organización “Con mis hijos no te metas” de Perú es acusado de abuso sexual en contra de su hija (Meganoticias, 16 de junio de 2023).

* Josef Fritzl: “El monstruo de Austria”, el padre que secuestró encerró y violó a su hija por 24 años. (El Comercio, 6 febrero 2022).

* Un niño de 14 años denuncia a su padre por pegarle con el cinturón. El hombre fue arrestado por la policía, que le atribuye un delito de violencia doméstica (La Voz de Galicia, 25 de julio 2017).

***

Todos estos casos, que abarcan los cuatro continentes, fueron obtenidos en una búsqueda NO EXHAUSTIVA en pocos minutos. No dan cuenta de situaciones ocurridas en épocas oscuras de la historia, sino recientes, y la mayoría judicializada y juzgada por tribunales competentes, que tienen que ver este tipo de situaciones casi todos los días.

Le comenté algunos casos similares a uno de mis detractores que me había criticado por un artículo que escribí hace algún tiempo sobre si merecen o no honra padres maltratadores o abusivos. La respuesta del hombre fue:

—Absolutamente, no se puede ir en contra del mandato bíblico.

Mi respuesta fue:

—¿En qué parte de los mandamientos están protegidos los derechos de los hijos? ¿Dónde se dice que los padres deben cuidar a sus hijos y que enfrentarán severas maldiciones si no lo hacen?

Su reacción es ejemplificadora de lo que piensa la mayoría:

—El mandamiento no está para ser discutido ni analizado, sino obedecido, aún cuando el padre o madre sean reprobables, el hijo o la hija le deben honra.

No seguí conversando y solo pensé que no es extraño que muchos de los abusos ocurren en el contexto de hogares religiosos que toman la Biblia al pie de la letra y exclaman ufanos: “¡Escrito está!” Ya va siendo hora de que nos preguntemos ¿qué es lo que está escrito?

Sin embargo, lo verdaderamente espeluznante de estas historias es que son un porcentaje relativamente pequeño de lo que realmente ocurre y queda oculto detrás de las paredes de “buenos hogares” y “familias ejemplares”.

En cuarenta años de terapia y de escuchar cientos de historia más de alguna vez he quedado schockeado con lo que he escuchado y emocionado hasta las lágrimas con las historias que he tenido que oír de personas, varones y mujeres, heridos hasta lo más profundo, no por extraños, sino por personas, que se suponía que tenían que amarlos:

* Cuando la conocí era una de mis estudiantes de medicina, un día se me acercó y me pidió que le diera consejería psicológica. Accedí, en el poco tiempo que tenía, y descubrí una historia de terror. No había conocido al padre, y su madre la había abandonado cuando tenía 5 años, y la había dejado al cuidado de sus abuelos a quienes consideraba sus padres. Su angustia es que quería conocer a su madre, deseaba preguntar, solo eso, contestar preguntas que tenía en mente. Varios meses después, se dirigió a otra ciudad, a la casa de esa mujer, que la recibió con una frialdad tan grande y que cuando ella le dijo que era su hija, simplemente le dijo:

—Yo no tengo ninguna hija.

Y le cerró la puerta, y ella quedó desconsolada. ¿Qué podría decirle a ella sobre honrar a esa madre?

* Tenía un nudo emocional profundo, recuerdos que lo atormentaban, pero no tanto porque la memoria lo afectara, sino porque no podía reconstruir lo que le había pasado. Luego de varias sesiones, de pronto un día comenzó a recordar y fue traumático. Entendió porque tenía tanto rechazo a su padre, porque no quería atenderlo en su vejez, ahora que no era capaz de valerse por sí mismo. En un momento de gran angustia, me contó de cómo su padre los había violado a todos sus hijos, uno a uno, y todos tuvieron que contemplar el vejamen, uno a uno, y la madre, que sabía guardó siempre un silencio cómplice. ¿Podrían juzgar a ese hombre que eligió no darle honra a ese depravado y no hacerse cargo de él, luego de que en su mente se juntaron todos los pedazos?

* Su padre, pastor cristiano, los sometía a humillaciones, los golpeaba, permanentemente intentaba disminuirlos, los hacía sentir como si ellos fueran inútiles o nunca estuvieran a la altura de lo que se esperaba. Cuando se puso de novia, quiso golpearla en la calle, porque ella no terminó con el hombre que ella había elegido como esposo. En una de nuestras conversaciones, un día le pregunté:

—Y en todo esto, ¿dónde estaba tu madre?

—En silencio, avalando lo que él hacía. Me costó entender que nunca conté con ninguno de los dos.

***


Podría seguir por horas, contando historias similares. Lo interesante es que casi todos, violadores, abusadores, golpeadores, etc., exigían el: “Honra a tu padre y a tu madre”. Aparte de la violencia física, afectiva y espiritual, estaba esa, la violencia simbólica.



Prólogo

“La familia es la base de la sociedad, y el honor a los padres es la base de la familia” —Nelson Mandela





¿Alguna vez has visto a un pescador artesanal hundir sus manos en las aguas de un río y atrapar un pez a mano limpia? Mi amigo, el Dr. Miguel Ángel Núñez lo hace con este difícil tema que escogió “pescar”.



Se sumerge en las implicaciones complicadas que el asunto de honrar a los padres empedernidamente tóxicos conlleva.

Como un pez en aguas abiertas, el tema es escurridizo. Es más fácil verlo pasar que siquiera tocarlo.

El autor no solo se atrevió, él entró a los recovecos del tema y lo atrapó.

El lector no tendrá que hundirse a bucear en una biblioteca, el Dr. Núñez, respaldado por una rica experiencia en clínica psicológica, ya hizo la tarea con diligencia, con rigor investigativo y equilibrio, pero, ante todo, con el tacto y la sensibilidad humanas requeridos.

Faltan más autores decididos a mojarse más allá de las rodillas a la hora de pescar temas intrincados.

Muchos pescamos, pero en peceras domésticas.

Quien lea este libro observará al autor salir completamente empapado, escurriendo tinta de su pluma.

El lector que lo lea saldrá bien salpicado. Recomiendo, fervientemente, su lectura y difusión.

Dr. Juan Francisco Altamirano

Licenciado en Religión, Licenciado en Psicología, Escritor y Orador de “LAS CLÍNICAS PARA EL ALMA”.

Idaho, EE.UU.


Introducción

"La obediencia y el respeto a los padres son los cimientos de todas las virtudes” —Thomas Jefferson





Todos los años, cuando llega el “día de las madres” y “el día de los padres” me surge la misma inquietud, especialmente, cuando leo citas como la que encabeza este capítulo:


¿Cómo le damos honra a padres y madres que no merecen que se los honre?

¿Cómo cumplimos el mandato bíblico sin sentirnos que estamos actuando de manera hipócrita frente a madres y padres que se han comportado de una manera impropia?

¿Qué hacemos con el dolor de tantos hijos e hijas que han sufrido de manera indecible por causa de padres o madres que han sido negligentes, o violentos o abusadores?

Personalmente tengo el más alto concepto de mi madre a quién respeto y amo como una mujer extraordinaria. Sin embargo, no es el mismo sentimiento que tengo hacia mi progenitor, a quien admiro porque siempre fue un hombre trabajador y honrado, sin embargo, no fue padre, al menos como debería haberlo sido, o al menos como sus hijos hemos intentado serlo con nuestros hijos por ejemplo de nuestra madre. No es un tema fácil de abordar, tiene muchas aristas afectivas. No creo que exista algún hijo que le resulte fácil hablar de sus padres, especialmente, si les trae malos recuerdos.

He tenido que hacerme la misma pregunta más de una vez. La misma que me han hecho a lo largo de los años muchos de mis pacientes, que me han dejado caer frases lapidarias respecto a sus progenitores, muchas veces, con los ojos anegados de lágrimas y la garganta a punto de explotar por el sentimiento de tristeza que les provoca el solo pensar en lo que padecieron a consecuencia de sus progenitores.

He pensado en la pertinencia de este libro, y lo escribo pensando en todos aquellos hijos que de un modo u otro tienen el mismo dilema que me he planteado yo. ¿Cómo cumplimos el mandato en un contexto así y con recuerdos de ese tipo?

A lo largo de la historia del cristianismo se ha actuado con dureza, e incluso crueldad con aquellos hijos que de un modo u otro se han alejado de sus padres o que se han atrevido a desafiarles. A menudo no se han considerado atenuantes, se ha supuesto que por el sólo hecho de ser hijos, se debe obediencia, respeto, veneración y cuidado a los padres, sin considerar ningún otro factor, lo que no solo es injusto, también perpetúa la crueldad y el dolor.

Por mucho tiempo se han obviado situaciones que ameritan otro análisis, otras miradas, y otras reflexiones, que suelen esquivarse o no darle importancia, simplemente porque la tradición se impone como el único criterio a seguir:

¿Será que todos los padres y madres son verdaderamente lo que dicen ser?

¿Qué hacer ante la situación de padres y madres que no han actuado como corresponde al rol al cual se comprometieron?

¿Cómo se cumple el mandato bíblico en situaciones extremas de descuido, abandono, violencia y abuso?

¿Honrar a padre y madre es un cheque en blanco para contentar la tradición?

¿Qué hacemos con el dolor contenido y con el daño que se ha ocasionado?

El asunto no se soluciona espiritualizando la realidad, sino enfrentando con valentía un tema que no sirve evadirlo. Con la huida no se ayuda a las víctimas, ni se les da una salida a dolores que tienden a enquistarse por generaciones.

Hace poco recibí una presentación en PowerPoint donde un fotógrafo, intentando hacer conciencia de situaciones de abuso sexual infantil pone, en una serie de fotografías superpuestas a una niña con un vestido formado por manos y la leyenda:

—Ciertas cosas quedan colgadas para siempre.

Sin duda, hay experiencias que dejan marcas indelebles.


Rolando[1] murió rodeado por el “cariño” de su familia. Sin embargo, eso era aparente. En el día del funeral ninguno de sus once hijos quiso decir nada en su sepelio. Se le pidió a otra persona, que no tenía vinculación con la familia, que dijera algunas palabras de circunstancia. El asunto no llamó la atención porque la gente supuso que los hijos estaban afectados por la muerte del padre, por lo tanto, ninguno de ellos estaba en condiciones de decir nada.


Sin embargo, a los pocos años la verdad, como caspa que comienza a caer lentamente, comenzó a aflorar, en primer lugar, de labios de las nietas que un día en una conversación informal revelaron haber sido abusadas sexualmente por el abuelo. Una a una las, ahora adultas y jóvenes, comentaron lo que habían vivido en doloroso silencio. El hablarlo entre ellas les sirvió de catarsis, sin embargo, todas escondían heridas emocionales que hacían mucho daño y que por tradición no se podía hablar, porque no era ni correcto ni decente, como decía la abuela.

El dolor más grande vino cuando se fueron enterando lentamente que todos los hijos sabían del comportamiento del padre, pero no hicieron nada para impedirlo. Ellos creían que “había que honrar al padre” y confrontarlo con su conducta fue visto como una falta de respeto, sin importar el sufrimiento de sus propias hijas.

Han pasado décadas de la muerte del abuelo y lo que se observa es que todos los hijos de un modo u otro han mostrado tendencias a la promiscuidad sexual. Como un estigma continuaron con una práctica que en algún momento abominaron en el padre. Ciertas cosas, quedan colgadas.

Los otros descendientes saben que algo oscuro se escondía en aquellas paredes donde habitaba el abuelo, pero nadie se atreve a hablar en voz alta de algo que sin lugar a duda ha causado mucho daño y aún no salen de ese círculo cerrado. El silencio los ha encadenado. El dolor los ha ido consumiendo lentamente.

Siempre es así, cuando no se rompen los ciclos, estos tienden a perpetuarse en el tiempo como una mancha que se hereda de generación en generación.

¿Cómo damos honra a quienes no merecen honra?

Ser padre o madre no tiene relación con dar a luz, sino con algo mucho más profundo: Con cumplir un rol, y actuar en concordancia al oficio de la paternidad.

Eso implica que muchas personas que no han sido “padres” reales de algunas personas, han actuado como tales, aun cuando no existía el lazo consanguíneo. Es decir, padre o madre, no es quien procrea o da a luz, sino quien cría, quien acompaña, quién está en los momentos difíciles, el que está en el camino, no a la vera del camino observando pasivamente el andar de otro.

Este libro explora la pregunta, pero las respuestas no son fáciles, pero va siendo hora de sincerar algo que por mucho tiempo ha estado escondido en un manto de oscuridad y espiritualismo tóxico.

No todos los padres merecen ese apelativo. ¿Cómo cumplimos entonces el mandato bíblico? Confío que las respuestas de este libro, que no son perfectas, al menos, ayuden a curar heridas y vivir de tal forma que traigamos a la vida salud y bienestar.

Espero que, si hay preguntas que surjan de este libro o historias que merezcan ser contadas, puedan dirigirse a mí, con gusto las escucharé, y servirán para aliviar a otros.

Los libros, en cierto modo, una vez escritos y lanzados por la editorial se convierten en un texto que es reescrito por todos.

Un abrazo para todos quienes leen estas palabras

Dr. Miguel Ángel Núñez

Quart de les Valls, Valencia

España


El mandato

“El respeto a los padres es la raíz de todas las virtudes” —William Bennett




Cuando me contó lo que le ocurría, me costaba mucho creerle. En principio, pensé que ella podría tener algún problema emocional que la hacía mentir o al menos exagerar. Con el tiempo he aprendido que la realidad y el horror siempre son más difíciles de aceptar y la negación aparece como la salida rápida ante lo irracional e inaudito.


El primer indicio de que tendría problemas, como lo había tenido desde que era niña, con un padre pastor, que creía que él tenía el derecho a imponer su voluntad, fue cuando comunicó que tenía un novio y quería presentárselos. Ella estaba en la universidad. Era adulta. Tenía el derecho a decidir lo que quisiera, pero quería hacer partícipe a sus padres de su decisión.

Cuando lo llevó a casa vio la frialdad de su padre. Luego en solitario le dijo fuerte y claro que debía terminar con ese joven porque él no quería “indios” en su familia, y lo dijo con una actitud racista y con cierto asco. Ella no le hizo caso. Decidió seguir adelante y aunque él nunca la apoyó, finalmente se casó con él.

Cuando ya estaba casada, un día el padre, la atajó en la calle ofuscado y con una cara de odio le dijo:

—¡Ya es suficiente! ¡Ya te entretuviste con tu indio un par de años y lograste sacarnos de quicio! ¡Ahora te vas a divorciar y nosotros nos haremos cargo de ti!

Ella horrorizada le dijo que no haría eso y quiso irse. Él, pastor, reconocido conferencista y escritor, quiso golpearla, en plena calle mientras le gritaba totalmente fuera de sí:

—¡Soy tu padre! ¡Me debes respeto y obediencia! ¡La Biblia es clara! ¡Honra a tu padre y a tu madre!

El final de esta historia es triste. Finalmente, después de múltiples maltratos, persecución laboral, difamaciones, mentiras, exposiciones públicas, ella fue a la corte y con el apoyo de una ONG que trata a personas que han sufrido acoso o violencia de pastores, la ayudaron con dos juicios, consiguiendo legalmente que su padre no se acercara a ella, a su esposo y a sus hijos a menos de 600 metros. Evidentemente, muchos, sintomáticamente, la mayoría pastores, amigos de su padre, la han satanizado por no ser capaz de “perdonar” y no buscar la “reconciliación”, y por no “respetar” ni “obedecer”, el mandato bíblico.


Han pasado años, ella ha sufrido de una forma inenarrable, pero su padre con la complicidad de su madre sigue en su misma posición terca y orgullosa, ella debe divorciarse del “indio” con el que se casó y debe pedirle perdón por no haberlo “respetado y obedecido.” Lamentablemente, se ha perdido el crecimiento de sus nietos, y esos niños, que felizmente, se han librado de vivir la tortura de convivir con un abuelo de esas características.[2]


***

El mandato bíblico es “claro”:


“Honra a tu padre y a tu madre, para que vivas una larga vida en la tierra que te da el Señor tu Dios” (Éxodo 20:12).[3]



Es repetido en Deuteronomio 5:16 donde se agrega la cláusula “para que te vaya bien”. Esta ordenanza es llamada el primer mandamiento con promesa (Efesios 6:2).


El mandamiento está en el contexto de una sociedad que solía dar mucha importancia a los ancianos y entendía que éstos debían ser cuidados y protegidos (Cole, 1977, 158). Pero a la vez, como se refleja en algunos versículos del Antiguo Testamento, condenaba duramente a los hijos que no cumplían el mandato (véase Éxodo 21:15, 17; Levítico 20:9; Deuteronomio 21:18-21; Proverbios 1:8; 15:5; 19:26).


La mejor traducción del texto es: “Concede toda su importancia a tu padre y a tu madre” (Auzou, 1969, 299), de la traducción del verbo kabéd (honra) que contiene la idea de peso y que significa “lo que tiene peso, lo que cuenta, lo que ha de reconocerse y manifestarse por el valor eminente que posee” (Ibid..).


En términos normales o esperables, el mandato tiene dos presuposiciones:


•​Pretende que los hijos sean agradecidos a sus padres, puesto que ellos les han sustentado, protegido y amado. Según los comentaristas, supone que los hijos deben hacerse cargo de sus padres cuando éstos estén maduros (Clements, 1972, 125).



•​Entiende que la función de los padres es representativa de la acción de Dios, en los mismos términos anteriores, es decir, sustento, cuidado, amor y protección (Childs, 2003, 410). La posición más común entre los comentaristas es que los padres representan a Dios como el canal divino “del don de la vida” (Durham, 1987, 290), por eso merecerían honra.


Hasta allí pareciera que todo estuviera claro. No obstante, hay un gran “pero”. Una situación que durante mucho tiempo se ha soslayado y a la que no hemos querido mirar o simplemente, como una suerte de negación, no deseamos hacerle frente, lo que se evidencia en los comentarios al mandamiento, los comentaristas no se ponen en el caso de que el mandamiento admita excepción por alguna situación diferente al ideal. Es verdad, quienes están a cargo de hijos, deberían conducirse dentro y fuera del hogar de una forma digna para ser merecedores del respeto y la obediencia de quienes están a su cargo, lo que parece inferirse de las palabras de Pablo (Efesios 6: 4, 9; Colosenses 3:21, 4:1), escritor del primer siglo de la era cristiana, pero, extrañamente, antes de él nadie dice nada, y luego del apóstol, la mayoría solo repite sus palabras, pero no hay comentaristas que supongan que hay alguna excepción al mandato si los padres no están a la altura de lo que se supone que deben ser.

Se cree, de una manera errónea que los “derechos” de los padres están por sobre los “derechos” de los hijos. Mirado desde esa perspectiva, la situación se convierte en un polvorín y el contexto para que se produzcan abusos de todo tipo y simplemente, apelando, a la normativa de “honrar” como si fuera un cheque en blanco al que nadie podría renunciar.




Proverbios y la obligación de honrar

“Si alguien no respeta a su propio padre y a su madre, es un ser despreciable” —Confucio

Probablemente, el libro de Proverbios sea el texto que más alusiones tiene a la honra de padre y madre y siempre en términos normativos que no admite discusión ni análisis.

De hecho, se destaca que honrar a los padres es una ley universal y un mandamiento importante de la ley de Dios, tal como ha sido la historia interpretativa a través de los siglos. Un cheque en blanco que los padres podrían reclamar eventualmente a sus hijos, porque simplemente “Dios lo manda”. Ante lo normativo, no se esperan excepciones, ni siquiera análisis crítico.




Lámpara que se apaga

“La gratitud hacia los padres es la raíz de toda virtud.” —Cicerón

El texto de Proverbios 20:20 es sumamente duro e incluye una amenaza velada: “Al que maldice a su padre y a su madre se le apagará la lámpara en plena oscuridad”.

Tal como está escrito, este versículo es una advertencia contra aquellos que hablan mal o faltan el respeto a sus padres. En el contexto de este versículo, “maldice” se refiere a deshonrar, insultar o tratar con irrespeto a los padres.

Lámpara, en el pensamiento hebreo era símbolo de vida. La “lámpara” simboliza la vida y la luz en la Biblia, mientras que la “profunda oscuridad” representa la desgracia y la pérdida. En resumen, el versículo advierte sobre las consecuencias negativas que conlleva tratar a los padres con desprecio o deshonra.

Lamentablemente, tal como está escrito el texto, de la pluma de un padre hablándole a su hijo, está dejando una lección donde no se admite reacción. Se la considera una “ley universal” (Dias, 2016, 410), porque nadie hay más cerca de nosotros como humanos “que aquellos que nos engendraron” (Ibid.), esto, sin excepción. Sin embargo, nada dice el texto sobre si el padre o madre transgreden su función de padres, tampoco lo dicen los comentaristas. ¿En ese caso, cuando hay violencia, abandono, abuso, negligencia, maltrato, deberían los hijos honrar de cualquier modo?

La amenaza se cierne sobre quienes no cumplen al pie de la letra el mandato, tal como señala Dias Lopes: “La longevidad y la dicha son bendiciones destinadas a los hijos obedientes. Pero, hijos ingratos, rebeldes y desleales trastornan la vida de los padres y la suya propia. Los hijos que gritan a sus padres, que les desprecian y les agreden con palabras y actitudes, viven en densas tinieblas” (Ibid.). Algo similar a lo que plantea Pablo en Romanos 1:30 y en 2 Timoteo 3:2, evidentemente, como eco de estos versículos.

Lo triste es que estos versículos y de las interpretaciones que se dan, es que han sido tomados como norma, sin considerar ni excepciones ni atenuantes, pareciera que en el escritor de Proverbios no hay ninguna opción para un hijo que es maltratado, humillado o violentado por sus padres, tal como está escrito, debería el hijo o hija, rendir pleitesía a los padres sin decir nada, independiente de las circunstancias.




El hijo que alegra al padre

“Si no puedes ser un buen hijo, al menos no seas un mal hijo.” —George Bernard Shaw

En otro texto se afirma: “El hijo sabio alegra a su padre; el hijo necio menosprecia a su madre” (Proverbios 15:20). Como es habitual no sólo en Proverbios, sino en el resto de la Biblia, el esfuerzo de mantener la relación adecuada con los padres procede de los hijos, no a la inversa.

Los diferentes comentarios hacen énfasis en la tristeza que se provoca en los padres cuando los hijos se alejan o actúan de manera inadecuada (Dias 2016, 290). Eso no difiere entre comentario y comentario, pero ¿en qué parte de la Biblia se establece un equilibrio al mencionar el dolor y sufrimiento que se produce en los hijos cuando sus padres no actúan correctamente?

“Es extremadamente doloroso cuando su madre ya está anciana, cansada y sin fuerzas para el trabajo, herirla, desposeerla y dejarla sin un sustento digno, sin protección y sin apoyo emocional. No hay más inhumanidad que despreciar al padre y a la madre. No más agresión violenta que poner a los padres, ya mayores, en el rincón de la vida, sin cuidados y sin amor. Los hijos deben ser la alegría de los padres, no su pesadilla” (Ibid.).

Leído así, es cierto... no hay nada más dramático que ver a hijos que menosprecian y maltratan a sus padres ancianos. Estoy absolutamente de acuerdo, sin embargo, ¿por qué la Biblia no dice nada de los padres a la inversa? ¿Por qué en ninguna parte de la Escritura se condena la conducta de padres que actúan de manera negligente, irresponsable, que abandonan, violentan o maltratan a sus hijos, a los mismos que no eligieron nacer ni llegar a la vida de ellos? ¿No es acaso un sesgo de los escritores bíblicos?


Probablemente, los escritores bíblicos supusieron que los padres siempre actuarían bien. Seguramente, nadie se pone en la posibilidad de que los padres abandonen, maltraten o abusen de sus hijos, eso explicaría el sesgo, o al menos, la ausencia de conceptos a la inversa.





Chantaje emocional paterno

“Si nunca has sido odiado por tu hijo, nunca has sido padre.” —Bette Davis

Probablemente puede parecer exagerado el subtítulo, pero si se lee con atención el versículo de Proverbios 23:22 que dice: “Escucha a tu padre, que te engendró, y no desprecies a tu madre cuando sea anciana”. Tal como está escrito parecer ser un chantaje emocional paterno, ya que el hijo no pidió ser engendrado ni tener a esa persona como padre.


Además, en ninguna parte del libro de Proverbios se ofrece una respuesta satisfactoria a la pregunta de qué hacer si el padre es un psicópata o un narcisista perverso. El mandato de honrar a los padres, así per se, y sin ninguna atenuante, puede dejar a las personas en el limbo de la culpa, especialmente si no se siente la necesidad de escuchar a alguien que ha maltratado o dañado.


El libro de Proverbios no ofrece consejos prácticos para la crianza de los hijos y menos para la prevención del abuso infantil o el maltrato a los hijos.

¿Dónde están los textos que le diga a los padres sobre la necesidad de estimular la autoestima de sus hijos, reconocer sus buenas acciones, establecer límites y ser coherentes con la disciplina? ¿En qué parte del texto bíblico se señala la importancia de invertir tiempo para los hijos y estar disponibles cuando expresen el deseo de hablar o participar en actividades familiares?

La verdad es que no hay consejos prácticos de como los padres pueden cultivar la vida emocional de sus hijos, permitiéndoles ser sensibles y vulnerables en el hogar.

Al contrario, no hay ninguna condena en todo el texto de Proverbios a padres que hagan mal su trabajo y si una serie de sentencias como la de este versículo con amenazas veladas a los hijos que no se portan bien, que no son obedientes o que no cumplen con las expectativas del mandato bíblico. ¿Se dan cuenta que aquí hay un sesgo a favor de los padres y nada que tenga en cuenta la estabilidad emocional de los hijos? ¿Cómo es posible que los autores bíblicos no consideraran la posibilidad de que algún padre no cumpliera su tarea de manera adecuada?




Alegra mi corazón

“A quien tus hijos aman siempre debe ser alguien a quien reconozcas con amabilidad. Tus hijos lo notan todo y seguirán tu ejemplo.” —Shannon L. Alder

El siguiente texto, es desconcertante. Hace depender la alegría del padre de la conducta del hijo. “Hijo mío, sé sabio y alegra mi corazón; así podré responder a los que me desprecian” (Proverbios 27:11). Dias señala que “hay padres que enseñan con fidelidad y ejemplo, y, aun así, los hijos rechazan este rico legado” (Ibid., 551). Eso se ve en muchos hijos, sin embargo, una situación desconcertante es cuando los padres actúan mal, y de todos modos, los hijos no responden de la misma forma. “Hay otros, sin embargo, cuyos hijos son su alegría, porque nunca se desvían del camino de la justicia aprendido en su hogar” (Ibid.).

OEBPS/nav.xhtml




Table of Contents





		

Title Page





		

Contents





		

Dedicatoria





		

De lo que no se habla





		

Prólogo





		

Introducción





		

El mandato





		

El concepto “honrar”





		

Mandato quebrado





		

A tener en cuenta





		

Principios claves





		

¿Respeto o idolatría?





		

Romper el ciclo





		

La mejor celebración





		

Culpar a los padres





		

Distancia segura





		

¿Reconciliación?





		

Un nuevo paradigma





		

Conclusión





		

Bibliografía













Guide





		

Contents













